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La Teoría de la utilidad  y de la demanda del consumidor

 LA TEORÍA DE LA UTILIDAD Y DE LA DEMANDA DEL  CONSUMIDOR

Introducción
La utilidad es el nivel de la satisfacción de las necesidades cuando se consumen bienes y servicios. Todas las personas cuando consumen bienes y servicios satisfacen sus necesidades. La teoría del consumidor define el nivel de la satisfacción de las necesidades como la “utilidad”. Esta palabra tiene realmente muchos significado como por ejemplo la utilidad que obtiene una empresa en su gestión propia. En la teoría del consumidor la utilidad es una medida abstracta para medir de manera cualitativa el nivel de la satisfacción de las necesidades. Sin embargo, no es posible tener una medida exacta de la utilidad así como se mide la distancia, o el calor.

La teoría del consumidor nos brinda muchas alternativas de cómo se comportaría un consumidor representativo y como variaría su utilidad cuando se presentan variaciones en los precios relativos, ingreso real, gustos y preferencias, entre muchas variables que serán desarrolladas en el presente documento. Esta teoría no nos da respuestas exactas del comportamiento de las personas antes variaciones en los precios, pero si es una guía para la comprensión de cómo reaccionaría un grupo de consumidores y sobretodo como se vería afectada su utilidad. En tal sentido, la teoría del consumidor nos dará respuestas tales como: “el consumidor estará mejor o peor”, “aumentará o disminuirá el consumo ante cambios en los precios relativos o el ingreso real”, “el consumidor valora más un bien que el otro” 

CAPITULO 1
LA TEORÍA DEL CONSUMIDOR: EL EQUILIBRIO EN EL CONSUMO 

1.- Definiciones generales de la utilidad del consumidor
2.- La Función de Utilidad
La teoría define la función de utilidad de la siguiente manera:
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d
onde “U” es el nivel de la utilidad y “Xi” son los bienes y/o servicios que consume una determinada persona.

En la figura Nº 1.1, donde el eje vertical es la utilidad total y  el eje horizontal, las cantidades del bien “X”,  se analiza como evoluciona la utilidad a medida que aumenta el consumo del bien “X”. 

Las características más resaltantes de esta curva son las siguientes:

a) La utilidad se incrementa pero de manera decreciente, lo que significa que es cóncava hacia abajo, por tanto  tendrá un valor máximo y a partir de éste la utilidad  disminuirá.
b) Si aumenta el consumo de “X”,  la satisfacción total crece; sin embargo las variaciones pequeñas en la utilidad cada vez son menores.

c) Si se divide el eje horizontal en cantidades iguales y las proyectamos verticalmente, los cambios en la utilidad (U), cada vez se harán menores hasta hacerse cero.
d) Si hacemos que los  cambios en el consumo del bien “X” sean infinitamente pequeños, tendremos una curva continua que aumenta de manera decreciente, lo que significa que la utilidad marginal disminuye a medida que aumenta el consumo de “X”.

3.- La Utilidad Marginal

Asumiendo el análisis del bien “X”, y tal como se viese anteriormente, la utilidad marginal es la variación de  la utilidad cuando se incrementa  en una unidad el consumo del bien “X”. Si los cambios en el consumo del bien “X” son infinitamente pequeños, la utilidad marginal se define con la siguiente expresión matemática y a su vez en la figura Nº 1.2:          
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La ecuación de arriba  es la derivada parcial de la función de utilidad (1.1) respecto al bien Xi,  asumiendo que el consumo de los otros bienes se mantiene constante.
4.- La Función de Utilidad de dos bienes

La función de utilidad que veremos de aquí en adelante posee dos bienes, el bien “X”, y el bien “Y”. Es importante resaltar que esta es una simplificación de la realidad compleja donde nosotros como consumidores consumimos una gran cantidad de bienes. Sin embargo, siendo considerable la cantidad de bienes que conforman nuestra canasta básica de consumo, estos bienes no varían mucho en un periodo corto de tiempo. En tal sentido asumir dos bienes, el “X” y el “Y”, tiene como finalidad facilitar la exposición de los principios económicos relacionados a la satisfacción de las necesidades de las personas.

5.- El Principio de la Indiferencia

El principio de la indiferencia consiste en que las personas pueden escoger distintas canastas y sin embargo mantener un nivel muy similar o idéntico de satisfacción de las necesidades, que en la teoría del consumidor se define como el “nivel de utilidad”.

Si nuestra canasta está compuesta por los bienes “X” e “Y”,  y siendo la canasta inicial “X1” e “Y1”, que da al consumidor un nivel de utilidad “U1”, este nivel de utilidad puede obtenerse con diferentes combinaciones de los bienes “X” e “Y”.

Siguiendo este principio, y en términos matemáticos, tenemos que:
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   (1.3)
La ecuación anterior nos explica que ambas combinaciones de los bienes “X” e “Y” dan al consumidor el mismo nivel de utilidad.

Si observamos la figura Nº 1.3, los puntos “1” y “2” representan dos combinaciones de los bienes “X” e “Y”, asumiendo que ambas canastas dan el mismo nivel de utilidad. Si aceptamos que las combinaciones pueden ser infinitas y todas éstas dan el mismo nivel de utilidad, entonces tendremos infinitas canastas donde el consumidor será indiferente a consumirlas porque todas le brindan la misma utilidad. Si juntamos todas estas combinaciones estaríamos representando gráficamente el principio de la indiferencia en el consumo, dada una canasta conformada por los bienes “X” e “Y”. Este conjunto de puntos se le denomina en la teoría del consumidor “la curva de indiferencia”. 

La definición  de la curva de indiferencia es la siguiente: “es un conjunto de combinaciones de bienes o conjunto de canastas donde el consumidor será indiferente entre consumir una canasta u otra”. 

Si analizamos  la curva de indiferencia de la figura Nº 1.3 vemos que es cóncava hacia arriba  y de pendiente negativa. La razón de ello se explica a continuación.

Supongamos que el consumidor se encuentra consumiendo la canasta “1” y decide consumir una unidad más del bien “X”.

Mientras más intensivo es el  consumo de un bien, la persona estará dispuesta a entregar más de este bien a cambio del otro bien. 

En el caso del bien “Y”, en el punto “1” se consume una gran cantidad de este bien en relación al bien “X”, luego la persona estará dispuesta a entregar una cantidad del bien “Y” a cambio del bien “X”, de tal manera de mantener el mismo nivel de utilidad. (misma curva de indiferencia).
Tenemos así la cantidad del bien “Y” que se estaría dispuesto a sacrificar  para aumentar el consumo del bien “X” en una unidad. (se escoge una unidad simbólicamente)

Este ratio nos da la pendiente de la curva de indiferencia en el punto “1”

La variación de la canasta “1” a la canasta “2” se presenta de tal  manera que la utilidad  total no varía, es decir, se pasa de un punto a otro punto en la misma curva de indiferencia. En tal sentido se puede establecer que el diferencial de la función de utilidad  se hace cero (
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igualando a cero y efectuando arreglos algebraicos, tenemos:
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Entonces tenemos que la pendiente de la curva de indiferencia será:
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La pendiente de la curva de indiferencia es el ratio de las utilidades marginales de los bienes “X” e “Y” y es a su  vez la disponibilidad de sacrificar el bien “Y” por el bien “X” sin variar el nivel de utilidad de la persona.

También la pendiente de la curva se puede definir como la deseabilidad marginal relativa entre dos bienes.
 (ver Figura Nº 1.4)
Este ratio es una valoración marginal relativa entre dos bienes, es decir, la comparación entre la utilidad que proporciona el consumo del  último bien  “X” respecto a la utilidad que proporciona el consumo del  último del  bien “Y”. 

Esta pendiente, sin considerar el signo, se hace menor a medida que pasamos del punto “1” al punto “2”, debido al principio de la utilidad marginal decreciente que se presenta cuando se consume un bien.

En el punto “1” la pendiente es mayor que en el punto “2”, lo que significa que la persona estará dispuesto a sacrificar más de “Y” por “X”. En otras palabras, “cuando el consumidor consume una gran cantidad del bien “Y”, estará dispuesto a entregar una mayor cantidad de éste por una unidad adicional del bien X, que si consume una cantidad menor de Y”.

Ahora bien, si el consumidor consume una gran cantidad del bien “Y”, es obvio que la utilidad marginal de “Y” es reducida si la comparamos con la utilidad marginal del bien “X”. Si consume más de “X” y menos de “Y”, entonces la utilidad marginal de “Y” aumenta y la utilidad marginal de “X” disminuye. Como se puede apreciar, la utilidad marginal y la cantidad de consumo van en sentido opuesto.

En nuestra función de utilidad tenemos el bien “X” y el bien “Y”,  y de acuerdo al principio de la indiferencia, si se consume más de “X”, debe consumirse menos de “Y”, lo que significa que la curva de indiferencia debe tener pendiente negativa, porque si tendría pendiente positiva, no se estaría cumpliendo el principio de la indiferencia.

También es interesante observar como varía la utilidad marginal de un bien respecto al otro. Justamente la pendiente de la curva de indiferencia nos da la información de la valoración marginal relativa de un bien respecto al otro. En el caso de dos bienes, la pendiente de la curva de indiferencia es la utilidad marginal relativa del bien “X” respecto al bien “Y”.
La valoración marginal relativa depende de las cantidades que se consumen de cada uno de los bienes. Si se valora “X” mucho más que “Y”, es porque la valoración marginal relativa de “X” respecto a “Y”, es alta, lo que significa que la última unidad consumida del bien “X” produce una utilidad que es mayor que la utilidad que produce el consumo de la última unidad de “Y”, aún teniendo en consideración que ambos son bienes diferentes. Este sería el caso que el intercambio de “Y” por “X” es mayor que la unidad. Por ejemplo, si este ratio es 4, significa que el consumidor estaría dispuesto a dejar de consumir 4 unidades de “Y” por uno de “X”. También significa que la valoración marginal de “X” respecto a “Y”  es de 4 a 1. En este caso el bien “X” se valora 4 veces más que el bien “Y”, en el margen. Esta alta relación se daría porque el consumo es más intensivo  en “Y” que en “X”. 

El principio de la utilidad marginal decreciente es el sustento de que las curvas de indiferencia sean cóncavas hacia arriba, pero ¿podrían existir curvas de indiferencia cóncavas hacia abajo? Veamos.

Si las curvas de indiferencia son cóncavas hacia abajo entonces el ratio 
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 sería cada vez mayor cuando se consume el bien “X”. Esto significaría que la utilidad marginal de “X” respecto a la utilidad marginal de  “Y” sería creciente. Si asumimos que la utilidad marginal aumenta con el aumento del consumo, es lógico plantear que disminuiría cuando disminuye el consumo, entonces, no se cumpliría el principio de la utilidad marginal decreciente
Sin embargo quedan preguntas sin responder que son las siguientes: ¿por qué un consumidor consume más de un bien respecto al otro? y también, ¿por qué valora más un bien que el otro?. La teoría del consumidor nos da la respuesta. Si un consumidor consume un bien es porque lo necesita para satisfacer sus necesidades, o para tener un nivel de utilidad. Si existen una gran cantidad de bienes en el mercado, se hace más barato y se paga menos por éste en términos monetarios. 

Al consumirse este bien en una gran proporción, la utilidad marginal se va haciendo menor, mientras que los otros bienes, si se disminuye el consumo su utilidad marginal se hace mayor, entonces las personas valoran a los bienes en base a la utilidad marginal que produce su consumo, pero a su vez ésta depende de la cantidad que se consume. Si un bien se hace más barato, se consume más y su utilidad marginal disminuye, pero si es escaso, y se consume poco, entonces se valora más. 

Luego observamos que el valor del producto depende de la escasez o abundancia en el mercado. Así se forma un sistema retroalimentado del “consumidor con el mercado” y viceversa. Se consume el bien porque es barato, y como se consume en una buena cantidad, se valora menos. El precio relativo, que significa cuanto de un bien se intercambia por el otro, dependerá de la valoración marginal y ésta a su vez dependerá de la escasez o abundancia del bien en el mercado. Si hay escasez de un bien, entonces lo valoro más y estaré dispuesto a intercambiarlo por una reducida cantidad, entonces,  el precio relativo será alto. 

En cambio, si consumo un bien abundante, estaré dispuesto a entregar una buena cantidad a cambio del bien escaso, lo que significa que el precio relativo del bien abundante respecto al bien escaso, es bajo. 

6.- El Presupuesto del consumidor
En la teoría del consumidor, se asume que una persona representativa tiene un ingreso nominal que puede ser de una renta, o de un sueldo, y que con este ingreso nominal adquiere los bienes y servicios necesarios para la satisfacción de sus necesidades. Se puede asumir una persona o una familia que tiene un ingreso nominal en un periodo de tiempo, que normalmente es un mes.

Si asumimos una canasta de dos bienes como hemos venido utilizando en el análisis de la utilidad, el presupuesto tendrá la siguiente función
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donde “I” es el ingreso nominal del consumidor, “X” e “Y” son cantidades, “Px”, es el precio nominal del bien “X”, “Py” es el precio nominal del bien, “Y”, “X.Px” es el gasto del bien “X”, y “Y. Py” es el gasto del bien “Y”

Despejando  “Y” tenemos
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donde 
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 es el ingreso real respecto al bien “Y”, 
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, es el precio relativo del bien “X” respecto al bien “Y”. En el caso que no consuma ninguna cantidad del bien “X”,  todo el ingreso nominal se orientará el bien “Y”, y la cantidad de estos bienes  consumidos sería  
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A medida que se va consumiendo el bien “X”, el gasto se distribuirá entre el bien “Y” y el bien “X”.

De acuerdo a la Figura Nº 1.5 la 
 área debajo de la restricción presupuestal es el conjunto factible de consumo definida por la siguiente inecuación:
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                      (1.9)
que serán todas las posibilidades de consumo que tiene el consumidor dado el precio de los bienes “X” e “Y” y el ingreso nominal “I”

Según la figura Nº 1.5, la pendiente de la restricción presupuestal es el precio relativo del bien “X” respecto al bien “Y”. Este precio relativo, denominado la Tasa Marginal de Sustitución del Mercado (TMSM) nos da la información de cuanto de un bien se puede intercambiar con otro bien, dado los precios nominales de cada uno de los bienes. Esta es una información que el consumidor recibe como señal y que le servirá para la toma de decisiones para definir el consumo óptimo. Este precio relativo o ratio de precios hace las veces de un término de intercambio de un bien respecto al otro.

La recta de la restricción presupuestal tiene dos interceptos: el primero, con el eje del bien “Y”, cuyo valor es igual al ingreso real respecto al bien “Y”, y el segundo intercepto, con el eje del bien “X”, tiene un valor igual al ingreso real respecto al bien “X”. El consumidor se ubicará en cualquiera de los puntos de la restricción presupuestal, mas no podrá hacerlo fuera de esta frontera de consumo porque no tendrá los recursos económicos. 

Este modelo asume que todo el ingreso se gasta en una unidad de tiempo, por ejemplo en un mes, por tanto no contempla el ahorro ni la deuda, que corresponde al modelo del consumo intertemporal. 

7.- El Consumo Óptimo del Consumidor

Hasta el momento hemos analizado dos partes importantes de la teoría del consumidor, la parte subjetiva y la objetiva. La subjetiva se refiere a la utilidad que se consigue cuando consumimos bienes y servicios para la satisfacción de nuestras necesidades y está más orientada a lo sicológico, a las costumbres y a las expectativas; y la parte objetiva es el ingreso  y los precios dados en el mercado y está orientada a lo tangible, lo que se puede  medir. Cabe destacar que la primera parte, por ser subjetiva, no deja de ser real.

Con la finalidad de explicar la mecánica del consumo óptimo se deben unir estas dos partes, la subjetiva y la objetiva.

Sabemos que la pendiente de la curva de indiferencia es medida por el ratio de las utilidades marginales. Si seguimos con la canasta del bien “X” e “Y”, entonces la pendiente de la curva de indiferencia será:
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también sabemos que la pendiente de la restricción presupuestaria es el ratio del precio del bien “X” e “Y”, o el precio relativo del bien “X” respecto al bien “Y”:
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En el consumo óptimo, tal como se observa en la figura Nº 1.6, se igualan las pendientes de la curva de indiferencia y de la restricción presupuestal. En este caso, la información que existe para la toma de decisiones es la restricción presupuestal, y en base a ésta, el consumidor escoge la canasta que le brindará la máxima utilidad. Entonces el problema del consumo óptimo se puede plantear de forma matemática:
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Lo que vemos arriba es una función de utilidad que se desea maximizar pero sujeta a una restricción. En otras palabras, tenemos un problema de maximización de  una función objetivo con una restricción. La función objetivo es la función de utilidad (parte subjetiva) y la restricción es el ingreso y los precios o el presupuesto del consumidor (parte objetiva). En este caso existirán infinitas curvas de indiferencia pero un presupuesto y se debe escoger la canasta de consumo que nos ubique en la mayor curva de indiferencia o la que esté más alejada del origen del gráfico.

Si analizamos la figura Nº 1.6, en el punto 1, la pendiente de la curva de indiferencia es mayor que la pendiente de la restricción presupuestal, y en el punto 2, sucede lo contrario.

En términos generales, el consumidor estará incentivado a variar el consumo de tal manera que lo que él realmente puede intercambiar coincida con lo que desearía intercambiar, es decir, que coincida los subjetivo con lo objetivo,  (dicho de otra forma, lo que puedo coincida con lo que deseo). 

En este modelo, la restricción presupuestal o el ingreso nominal es el factor dado o fijo con el que cuenta el consumidor mientras que la combinación que deberá escoger o elegir  éste, deberá “acomodarse” dado el precio relativo de los bienes que conforman la canasta. 
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Volviendo a la figura Nº 1.6, en el punto 1 el precio relativo  tienen un valor menor que la tasa marginal de sustitución o que la pendiente de la curva de indiferencia.
Esta diferencia de pendientes en el punto 1 significa que la persona no se encuentra  en un equilibrio de consumo porque la cantidad de “Y”  que realmente se puede intercambiar con “X”,  no coincide con la deseabilidad marginal relativa.

En este caso, el consumidor se encuentra en una disyuntiva,  por ejemplo, podría cambiar 5 bienes “Y” por “1” de “X” y mantener el mismo nivel de utilidad, sin embargo, dado su presupuesto y los precios del mercado, puede intercambiar solamente “3” bienes “Y” por “1” de “X”, obteniéndose así una ventaja en la elección.

En este caso, estará incentivado a aumentar el consumo de “X”  y será tentado a trasladarse por la recta de presupuesto hacia el punto “3”, donde  ambos ratios, el precio relativo y la deseabilidad marginal relativa se igualan. Se daría un equilibrio en el consumo de la persona.
Supongamos que la pendiente de la curva de indiferencia en el punto “2” es de “1”, lo que significa que la persona es indiferente entre cambiar un bien “Y” por uno de “X”.

En este caso, si decide disminuir el consumo de “X” en una unidad, tendría que aumentar el consumo de “Y” también en una unidad para mantener el mismo nivel de utilidad.

Dado el presupuesto, y asumiendo que el precio relativo de “X” respecto a “Y” es de 3 a 1, podrá aumentar en 3 unidades el consumo de “Y” al dejar de consumir un bien de “X”, por lo que fácilmente aumentará el consumo de “Y” hasta que los dos ratios señalados antes se igualen.

Sin embargo, surge una pregunta ubicándonos en el punto 1, que es la siguiente: ¿por qué el consumidor no se mantiene en el mismo punto 1 y entrega 3 bienes de “Y” por uno de “X”?. Si deseamos dar una respuesta técnica, sería la siguiente: “las pendientes no coinciden y solamente coinciden en el punto 3”, pero lo interesante es la argumentación lógica de este cambio en el consumo.

Como se dijese anteriormente, el consumidor está dispuesto a entregar “5” bienes de “Y” por uno de “X”, y es conciente que puede entregar solamente “3” de “Y” por uno de “X”.  Si el consumidor permanece igual que antes, es decir, en el punto “1”, estaría entregando solamente “3” bienes de “Y” lo que significa que ya no tendría el mismo nivel de utilidad sino uno mayor porque tendría disponible “2” bienes “Y” para sustituirlos por bienes “X”. Esta disponibilidad de 2 bienes “Y”, en términos sicológicos, se orientarían al consumo de otro bien, en este caso, del bien “X”. De ahí que el consumo del bien “X” aumenta. Al aumentar el consumo de este bien, se reduce el consumo del bien “Y”, y al ser menor el consumo de este bien, su utilidad marginal es mayor que la anterior, por lo que se valora más en el margen. Supongamos que el cambio en el consumo de los bienes de la canasta nos da una relación de utilidades marginales de “4” a “1”, es decir, que el consumidor está dispuesto a entregar “4” bienes “Y” por uno de “X”. Nuevamente se presenta el desequilibrio, en vista que el consumidor entrega “3” bienes del bien “Y” por uno de “X” y dispone de un bien “Y” para ser sustituido por bienes “X”.  En tal sentido, el consumo de “X” aumenta hasta que el consumidor no tenga una mayor disponibilidad del bien “Y” para sustituirlo, y lo que puede sustituir coincide con lo que desea sustituir. 

Se puede apreciar que el aumento del consumo de “X” se debería a un “efecto ingreso” ya que el consumidor está dispuesto a entregar más del bien “Y”,  en términos sicológicos. Como realmente no existe un aumento del ingreso, pero si una disponibilidad del bien “Y” para ser sustituido por el bien “X”, entonces, el consumidor es motivado a consumir más del bien “X”.
Vemos así que el consumidor se encontrará en un equilibrio de consumo cuando la deseabilidad marginal relativa se iguale con el precio relativo.
Cabe destacar que los precios relativos están dados en el mercado, luego el consumidor escoge su consumo de tal manera que logre el equilibrio.

Caso contrario, el consumidor buscará reestablecer nuevamente el equilibrio

En la figura Nº 1.6 se observa una línea punteada. El equilibrio que se daría si consideramos dicho presupuesto, es el punto “4”. En otras palabras, el consumidor en lugar de trasladarse del punto “1” al punto “3”, se puede orientar al punto “4” si se trata de la igualación de los ratios antes analizados, sin embargo el nivel de utilidad será menor en el punto “4” ya que este punto se encuentra por debajo de la recta presupuestaria, por tanto se descarta el punto “4” como la combinación óptima. 

Sin embargo el punto “1” tiene el mismo nivel de utilidad que el punto “4”, pero no estaría gastando el consumidor todo su ingreso, lo cual viola el supuesto del modelo planteado antes.

Formalizando el análisis, en el punto “3” que es el óptimo, se darían las siguientes igualdades:
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Si le damos otro orden a esta igualdad tenemos que:
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Esta igualdad tiene otro sentido, el mismo que consiste en que la utilidad marginal obtenida en cada una de las unidades monetarias gastadas en el último bien “X” será la misma que en el caso del bien “Y”

Por ejemplo, si la utilidad marginal del bien “X” es de “20” y el precio del bien “X” es de S/. 2.00, el ratio tendrá un valor de “20” entre “2” igual a “10” y las unidades sería de Utils entre un nuevo sol. Observando más detalladamente este ratio, el bien tiene un precio de “2” nuevos soles y la utilidad conseguida en el último bien es de “20” utils, luego, si dividimos estamos obteniendo cuantos utils producen cada uno de los “2” nuevos soles que cuesta el bien. 

Así, cada unos de los nuevos soles gastados en el último bien producen “10” utils. Pero si estamos comprando realmente “10” bienes, pues, todos costarán igual y no solamente cuesta “2” nuevos soles el último bien, pero se asume que el consumo es gradual y la utilidad  que importa es la última que se obtiene, es decir, la que se disfruta cuando paramos de consumir. 

Si el otro bien, sea el “Y”, nos da una utilidad marginal de “40” y el precio de este bien es de “4” nuevos soles, luego el ratio obtenido nos dará una cantidad de “10” utils por nuevo sol, que es igual que el del bien “X”. En este caso, cada uno de los “4” nuevos soles gastados en el último bien “Y”, nos produce una cantidad de “10” utils.

Así el consumidor tendrá otro enfoque para escoger la mejor combinación de “X” e “Y”, para obtener la máxima utilidad. El criterio sería el siguiente: “compraré tantos bienes de “X” e “Y” hasta que el rendimiento de cada uno de los nuevos soles gastados en cada uno de los últimos bienes, en términos de utils, sea el mismo”.
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En el siguiente recuadro tenemos una explicación al respecto:

Pero, ¿qué pasaría si el bien “X” es caro y el bien “Y” es barato, y oriento dinero al bien “Y” de tal manera que no se cumple la igualdad de los ratios? ¿cómo se interpretaría esta situación dada la teoría?

Supongamos que los “nuevos soles” gastados en el último bien adquirido de “X” nos brinden una utilidad de “20” utils, y que “nuevos soles” gastados en el último bien adquirido de “Y” nos brinden una utilidad de “5” utils. Este sería un caso similar al del  punto “1” de la figura Nº 1.6 donde la pendiente de la curva de indiferencia es mayor que la pendiente de la restricción presupuestal. Tenemos así que:
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en términos numéricos:
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El desequilibrio se encuentra en las unidades monetarias de los últimos bienes consumidos. En el caso de “X”, las unidades monetarias nos producen una utilidad de 20 utils que es mayor que la que produce el bien “Y”. Si cada nuevo sol gastado en el bien “X” me produce una alta utilidad,  mucho mayor que la que me produce el bien “Y” entonces estaré incentivado a consumir más de “X” y menos de  “Y”. 

La razón más práctica sería que el bien “Y”  esta siendo consumido en una cantidad que nos brinda una baja utilidad marginal, en cambio, en el caso del bien “X”, el entusiasmo es alto para consumirlo, y se está consumiendo poco de este bien y su utilidad marginal es alta, lo que significa que estoy muy lejos de lograr la indiferencia para cambiar las cantidades de consumo de cada bien. Si estoy consumiendo poco del bien “X” y soy conciente de que estaría consumiendo mucho de “Y”, y todavía no estoy satisfecho con el consumo de “X” porque estoy consumiendo muy poco y la utilidad que me produce es muy alta, entonces aumentaré el consumo de “X” y disminuiré el consumo de “Y” hasta que ya no sienta la motivación de consumir más de “X”. 

En términos sicológicos, este desequilibrio significa que la persona sentirá que compra mucho de un bien el cual le brinda muy poca satisfacción marginal, en cambio, consume el otro bien muy poco y le ocasiona una gran satisfacción marginal. El equilibrio se dará cuando el entusiasmo por  “modificar” el consumo de uno de ellos desaparezca. En otras palabras, el equilibrio se presentará cuando gastar un nuevo sol adicional en  el bien “X” o en el bien “Y”, sea indiferente.

Otra manera de explicar el equilibrio del consumidor es siguiendo la Figura Nº 7. En esta figura vemos dos curvas decrecientes que se cruzan. El área debajo de estas curvas es el valor de la utilidad acumulada en el consumo de cada uno de los bienes. Si volvemos a la Figura  Nº 1.2 podemos analizar el área debajo de la curva de la utilidad marginal. En el eje horizontal tenemos cantidad de bienes “X”, y en el eje  vertical se tiene la utilidad marginal. Integrando la función de utilidad marginal desde el valor cero hasta un valor cualquiera, definido como “Xa”, tendremos:
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Esta expresión, (1.17), se puede modificar de la siguiente manera, manteniendo el mismo resultado en la integración definida:
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En tal sentido, el área debajo de las curvas de la Figura Nº 7 es el valor de la utilidad acumulada en el consumo de los bienes “X” e “Y”.
Si observamos la Figura antes mencionada, ambas curvas se cruzan en el punto “b” y forman la mayor área debajo de ambas curvas. Si el punto “b” lo proyectamos de manera horizontal a ambos ejes verticales, observamos que se igualan las utilidades marginales de cada una de las unidades monetarias gastadas en el último bien.  El área está conformada por las letras “a-b-e-0Y-OX”.

Supongamos que el gasto en el bien “X” está a la altura del punto “d”, entonces el área que se forma estaría comprendida por “a-d-c-b-e-0Y-0X”, la misma que es menor que la anterior, lo que significa que el gasto del ingreso no es eficiente en términos de utilidad del consumidor. El área “d-b-c” es un valor de la pérdida de utilidad dado que el consumo no es el óptimo.
La utilidad total  máxima en términos matemáticos sería expresada de la siguiente manera
:
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La ecuación (1.19) se puede expresar:
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  (1.19.1)
Si derivamos ambas integrales, tendremos la utilidad total cuando el gasto en “X” y en “Y” son 
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, respectivamente, sabiendo que el gasto en un bien (uso del ingreso) significa la disminución del mismo valor del gasto en el otro bien. En tal sentido el gasto en el bien “Y” puede ser expresado en función del bien “X”
Derivando respecto al gasto del bien “X”  (IX ) la ecuación (1.19.9) una vez que el gasto en el bien “Y” está en función del bien “X”, tenemos
:
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resolviendo:
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lo que nos conduce a un resultado ya conocido, demostrándose así que en el punto “b”, donde se igualan los ratios de la ecuación (1.22) se obtiene la máxima utilidad.
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FIGURAS
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CAPITULO 2
LA CAPACIDAD ADQUISITIVA DEL CONSUMIDOR
La capacidad adquisitiva del consumidor se puede medir sabiendo cuantos bienes y servicios puede adquirir para satisfacer sus necesidades. Para que las personas puedan adquirir los bienes y servicios tienen que contar con dinero que ha sido recibido (asumimos) como producto de ofrecer sus servicios laborales, es decir, un salario o un sueldo.

Las familias normalmente tienen un patrón de consumo que definitivamente no es fijo en el muy corto plazo pero que en el tiempo tiende a volverse muy poco variable, dependiendo del ingreso de las familias, de las costumbres, nivel social y cultural, etc.

La teoría microeconómica nos explica que la capacidad adquisitiva pueden tener dos enfoques: el primero consiste en que el consumidor puede consumir la misma canasta (bienes y servicios) aún cuando el precio de los bienes han sido modificados; y el segundo enfoque relaciona la capacidad adquisitiva con mantener el mismo nivel de satisfacción de las necesidades, es decir, cuando se mantiene constante el nivel de utilidad.

Para explicar estos dos conceptos, utilizamos un modelo que incluye dos bienes, el “X” y el “Y”, un ingreso nominal del consumidor, “I”, y los precios de los bienes mencionados, “Px” y “Py”.

También utilizamos la función de utilidad conformada por los mismos bienes, 
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  (2.1).

Esta función de utilidad se representa gráficamente por medio de las curvas de indiferencia, las mismas que tienen pendiente negativa y cóncavas hacia arriba, tal como se explicó en el capítulo.

El consumidor contará con un presupuesto, que se define de la siguiente manera:
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Esta ecuación cuando la llevamos al gráfico la denominamos la restricción presupuestal.

En este modelo no se asume el ahorro ni la deuda.

Entonces el consumidor maximiza la utilidad sujeto a una restricción presupuestal. Esto se convierte en un ejercicio de maximización de una función objetivo con una restricción.

La solución del ejercicio consiste en hallar las combinaciones de bienes que nos den la máxima utilidad, dado el ingreso del consumidor y los precios de los bienes.

Ahora bien, cuando existen variaciones en los precios de los bienes, ¿Cómo podríamos definir si las personas ven disminuida su capacidad adquisitiva?

Empecemos explicando la capacidad adquisitiva utilizando el primer enfoque visto anteriormente.

1.- La Capacidad Adquisitiva manteniendo constante el mismo consumo de bienes.

La Capacidad Adquisitiva según este enfoque considera que una persona mantiene su capacidad adquisitiva cuando puede consumir la misma canasta aún cuando algunos de los precios de la canasta de consumo  aumenten en su valor nominal.

Si observamos la Figura Nº 2.1, el consumidor consume la canasta “A” con la restricción presupuestal Nº1.
. La canasta “A” o la combinación de bienes que se refleja en  la canasta “A” le brinda al consumidor la máxima utilidad. Este punto vendría a ser el óptimo del consumo, dadas ciertas condiciones.
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Considerando solamente la restricción presupuestal Nº 1, un punto por arriba de la canasta A, hubiera significado un exceso en el consumo del bien “Y” con la consecuente utilización no óptima del ingreso de la persona. 

Un consumo por debajo de la canasta “A” reflejaría un exceso del consumo del bien “X” y un deficiente consumo del bien “Y”, con la consecuente utilización no óptima de recursos del consumidor.  

Así, el consumidor se irá acomodando a una canasta donde obtenga la máxima utilidad.

Recordando la teoría del consumidor, este óptimo se caracteriza por una situación donde se iguala el precio relativo de ambos bienes con el ratio de las utilidades marginales de ambos bienes.

Si asumimos que el precio del bien “X” disminuye y el precio del bien “Y” aumenta, entonces, el consumidor tendrá que enfrentar un precio relativo diferente, lo que lo incentivaría a elegir otra combinación de bienes u otra canasta de consumo de tal manera que no exista ni un exceso ni déficit en el consumo de cualquiera de los bienes. 

Asumiendo que el precio del bien “X” disminuye y el precio del “Y” aumenta de tal manera que la restricción presupuestal nueva, la Nº 2,  pasa por el punto que representa a la canasta “A”., observamos que el consumidor mantiene  el consumo exactamente igual que el que tenía con la restricción presupuestal Nº 1, aún cuando el precio del bien “Y” aumentó y el precio del bien “X” disminuyó.

En este caso, el consumidor ha mantenido la misma capacidad adquisitiva si la comparamos a la primera (con el primer presupuesto). Sin embargo se presenta una pregunta muy importante, que es la siguiente: ¿Por qué el consumidor no puede consumir más del bien X si se ha hecho más barato no solamente en términos absolutos sino en términos relativos? La respuesta es la siguiente: el consumidor se verá incentivado a cambiar el consumo porque unos de los bienes se ha hecho más barato en términos relativos. 

La lógica del modelo nos explica que el consumidor se ubicará en otra canasta, denominada la canasta “B” de la Figura Nº 2.

La canasta “B” es preferible a la canasta “A”, dado que el bien “X” es más barato que  el bien “Y” en términos relativos.

Este cambio en el consumo del bien “X” se sustenta en la conocida ley de la demanda, que establece que cuando el precio de un bien disminuye, y el resto de factores se mantiene constante, la cantidad demandada aumenta. En este caso, no solamente el precio nominal del bien “X” disminuye sino que el precio relativo del bien X respecto al bien “Y” también disminuye. 
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Ahora bien,  la pregunta es la siguiente. ¿Aumenta la capacidad adquisitiva o se mantiene cuando el consumidor cambia la canasta de la “A” a la “B”? Según el enfoque de Slutsky, la capacidad adquisitiva se mantiene porque el consumidor puede consumir la misma canasta si es que desea, aunque no lo haga. Pues en este caso, pudiendo consumir la canasta “A”, prefiere consumir la canasta “B” en vista que el precio de “X” ha disminuido. Este es un principio muy importante del modelo y que se considera, inclusive como una verdad a priori sobre el comportamiento del consumidor.

Si analizamos más detenidamente la Figura Nº 2, la restricción presupuestal Nº 3 no pasa por el punto que representa la canasta “A”, y la restricción presupuestal Nº 4 si pasa por el punto mencionado de la Figura Nº 2.

SI consideramos la restricción presupuestal Nº 3, la capacidad adquisitiva ha disminuido porque el consumidor no puede consumir la canasta “A”. En cambio si consideramos la restricción presupuestal Nº 4, el consumidor verá aumentado su capacidad adquisitiva
. 

En la figura Nº 2 hemos hecho coincidir la restricción presupuestal Nº2 con la canasta “A”, situación que dejaremos de lado para analizar otros casos.

En la Figura Nº 3 tenemos una restricción presupuestal debajo de la canasta “A”, lo que significa que el cambio en los precios ha reducido la capacidad adquisitiva del consumidor.

El consumidor compensará esta pérdida de capacidad adquisitiva consumiendo más del bien que se ha vuelto más barato pero aún consumiendo más, no podrá consumir la canasta “A”.

Una forma de lograr que el consumidor pueda consumir la antigua canasta, es decir, la canasta “A”, es que su ingreso nominal aumenta hasta que la restricción presupuestal pase por el punto que representa a la canasta “A”.

El consumidor si tuviese la oportunidad de tener un mayor ingreso lo haría de tal manera de compensar esta pérdida de capacidad adquisitiva. De no poder conseguir los recursos necesarios para poder consumir la canasta “A”, deberá compensar la disminución de el ingreso real (capacidad adquisitiva) consumiendo más del bien X.  
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Surge así una nueva pregunta; ¿puede el consumidor mantener el nivel de bienestar o utilidad cuando pasa de la canasta “A” a la canasta “B”? La respuesta es si. 
El enfoque Slutsky, si bien es cierto, se caracteriza por ser concreto,  no considera la variable “utilidad”, la misma que  no se puede medir al no ser tangible, sin embargo, no deja de ser real, toda vez que las personas tienen como objetivo satisfacer sus necesidades y esto se logra con niveles aceptables de bienestar. 

A continuación veremos el enfoque Hicks, que considera, a diferencia del enfoque visto anteriormente, el nivel de utilidad o bienestar para poder saber si las personas mantienen o no su capacidad adquisitiva.

2.- La Capacidad Adquisitiva manteniendo constante el nivel de utilidad
.

El enfoque visto anteriormente considera una canasta como referencia para saber si una persona mantiene la capacidad adquisitiva cuando se presentan variaciones en los precios de la canasta que consume.

Este enfoque considera el nivel de la utilidad o el bienestar, dándole la salida al consumidor de poder “sustituir” los bienes de tal manera de compensar y mantener la capacidad adquisitiva.
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Si analizamos la Figura Nº 4, tenemos un caso parecido al primero que vimos con el enfoque Slutsky. Con la restricción Nº 1 el consumidor elige la canasta “A”, donde maximiza la utilidad. El ejercicio consiste en que el precio del bien “X” disminuye y el precio del bien “Y” aumenta, lo que ocasiona que la restricción presupuestal gire en  sentido anti –horario.

Como se puede apreciar, y a diferencia del caso del enfoque Slutsky, la nueva restricción presupuestal no pasa por el punto que representa a la canasta “A”. Siguiendo el enfoque Slutsky, el consumidor perdió capacidad adquisitiva, sin embargo, según el enfoque Hicks, mantiene su capacidad adquisitiva porque con la restricción presupuestal Nº1 y Nº2, el consumidor se mantiene en la misma curva de indiferencia.
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Si analizamos la Figura Nº 5, contamos con cuatro presupuestos. El primer y segundo presupuesto los analizamos inicialmente. La restricción presupuestal Nº 3 está por debajo de la canasta “A” y también de la curva de indiferencia original, por lo que se desprende que el consumidor pierde capacidad adquisitiva a la Hicks y a la Slutsky.

En el caso de la restricción presupuestal Nº 4, ésta está por encima de la canasta “A” y se relaciona con una mayor curva de indiferencia, por lo que el consumidor gana capacidad adquisitiva en los dos enfoques antes mencionado.

La ventaja del enfoque Hicks es que se puede mezclar con el enfoque Slutsky. Por ejemplo, asumiendo la variación de precios antes señalada, se pueden dar los siguientes casos

1) el consumidor no pueda consumir la canasta “A” pero  mantiene su capacidad adquisitiva original a la Hicks, lo que sucede con la restricción presupuestal Nº 2 de la Figura Nº 5.

2) el consumidor no puede consumir la canasta “A”  y disminuye su capacidad adquisitiva a lo Hicks.

3) el consumidor no pueda consumir la canasta “A” pero  aumenta su capacidad adquisitiva a lo Hicks.

El segundo y tercer caso lo vemos en la Figura Nº 6 y Nº 7, respectivamente
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En el caso Nº 2, el nuevo presupuesto está por debajo de la canasta “A”, y no alcanza la curva de indiferencia original, lo que ocasiona que el consumidor tenga un menor nivel de utilidad o una menor capacidad adquisitiva a lo Hicks; en el caso Nº 3, el consumidor, no puede consumir la canasta “A” y la nueva canasta, la “B”, está en una mayor curva de indiferencia, ganando capacidad adquisitiva a lo Hicks y perdiéndola, a lo Slutsky.

3.- Limitaciones en el consumo de bienes con cierto grado de sustitución

El modelo visto hasta el momento asume que el consumidor puede elegir libremente una canasta cada vez que se presentan cambios en los precios relativos. Sin embargo se puede dar el caso en que el consumidor no pueda elegir una canasta, o mejor dicho, no pueda consumir en el óptimo porque tendría una limitación en el consumo en uno de los bienes.

Mantenemos el mismo modelo de dos bienes, el bien “X” y el bien “Y”, el ingreso del consumidor, “I”, y los precios de los bienes “X”, e “Y”.
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Si el consumidor no tendría un límite en el consumo del bien “Y”, entonces el consumidor consumiría la canasta “B” sin interferencia alguna.

Si vemos la Figura Nº 8, tenemos una línea punteada horizontal que nos da la información de la mínima cantidad del bien “Y” que debe consumir el consumidor. Esta cantidad mínima de consumo del bien “Y” limita la restricción presupuestal del consumidor la misma que se convierte en una línea quebrada como de la Figura Nº 9 
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En la figura mencionada vemos una solución de esquina para una restricción presupuestal quebrada por la limitación en el consumo del bien “Y”. Sin embargo, la limitación en este bien, también limita el consumo del bien “X”.

Si no existiera la limitación en el consumo del bien “Y”, la canasta óptima sería la “B”, pero como el consumidor no puede consumir una cantidad menor del bien “Y” que el límite impuesto por el mismo consumidor, entonces, el presupuesto se vuelve una recta vertical, tal como se muestra en la Figura Nº 9.

La solución de esquina arroja una utilidad menor si la comparamos con la solución de la canasta “B”, es decir, si no existiera la limitación en el consumo del bien “Y”.

Este caso se daría cuando los sueldos o salarios son reducidos. Supongamos que el bien limitado es un servicio público que no puede disminuirse su consumo, digamos el agua o la energía eléctrica. Si el presupuesto del consumidor presenta mínimos de consumo del servicio público, entonces esta limitación afectará al resto de los bienes de la canasta del consumidor.

La demanda de resto de bienes se vería limitada por más que los precios disminuyan.
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Si analizamos la Figura Nº 10, vemos que la curva de precio consumo nos da los puntos óptimos del consumo del consumidor. Sin embargo como  existe el límite en el consumo del bien “Y”, la curva de precio consumo variaría. Esta curva sería inicialmente la misma hasta que se cruza con el límite del consumo del bien “Y”;  luego la curva precio consumo coincidiría con el límite señalado.

Se puede observar que los consumos óptimos son dos sin considerar el límite del consumo en el bien “Y”, y  si consideramos el límite en el consumo del bien “Y”, los consumos no óptimos también son dos. 

Esta situación ocasionaría que la demanda del bien “X” sea más rígida si la comparamos con una demanda que no presente límites en el consumo.

Este es el caso en que el bien “X” y el bien “Y” se relacionan por la sustitución en el consumo. Si el precio del bien “X” disminuye, entonces se consume más de este bien y en adición disminuye el consumo del bien “Y”. En este caso la curva precio consumo tiene pendiente negativa. Al disminuir el precio del bien “X”, se orienta el gasto a éste bien, y como disminuye el consumo del bien “Y” (el precio se mantiene), entonces, el gasto del bien “X” aumenta, y el gasto del bien “Y” disminuye hasta el límite de su consumo.

Esto significa que aún disminuyendo el precio del bien “X”, las familias con escasos recursos no podrán gastar más en el bien “X” que desearían.

Vemos así que los límites en el consumo de determinados bienes pueden ocasionar demandas más rígidas de otros bienes.

CAPITULO 3
LA DEMANDA DEL CONSUMIDOR
La teoría del consumidor nos explica que el consumo óptimo se logra cuando el consumidor elige una canasta o una combinación de bienes y servicios que maximiza su utilidad o bienestar dado un ingreso o restricción presupuestal. En términos gráficos, el consumo óptimo se presenta cuando la recta de la restricción presupuestal es tangente a una de las curvas de indiferencia.

Sin embargo, al no conocerse las curvas de indiferencia al detalle, un análisis gráfico solamente nos daría las alternativas que tendría una persona para que logre su objetivo que es la de maximizar su utilidad dada su restricción presupuestal.

En la figura
 Nº 1 tenemos el caso en que el consumidor tiene a su disposición dos bienes, el bien “X” y el bien “Y”. Cuando el precio del bien “X” disminuye, se le presentan tres alternativas de consumo.

El punto “1” es la condición inicial consumidor. Sea la siguiente ecuación de la restricción presupuestal:
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despejando “Y”, tenemos que:
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Si el precio del bien “X” disminuye a “Px*”, tenemos la siguiente ecuación:
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donde:
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Cuando el precio del bien “X” disminuye, el precio relativo del bien “X” respecto al bien “Y” también disminuye. Este nuevo precio relativo se interpreta de la siguiente forma: el precio del bien “X” se hace menor respecto el bien “Y”, sin embargo, el bien “Y” se hace más caro respecto al bien “X”.

Analizando la figura Nº 1, el punto “1” es el inicial y cuando disminuye el precio del bien “X”, el consumidor puede escoger otra canasta donde maximiza su utilidad.
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Supongamos que escoge como canasta óptima el punto “2”. (ver figura Nº 2)

El punto “2” se caracteriza porque el consumo del bien “X” y del bien “Y” aumenta. Esto significa que el consumo de ambos bienes se complementan, es decir, cuando disminuye el precio del bien “X”, aumenta el consumo de este bien y también se incrementa el consumo del otro bien que conforma la canasta de consumo.

Al mantenerse constante el ingreso nominal “I”,  entonces este ingreso se redistribuye entre los bienes de la canasta. Al disminuir el precio del bien “X”, se origina un ahorro que se orienta al consumo del bien “Y”. 

Si el consumidor mantiene el consumo de “X”, se forma un excedente que podría ser orientado en su totalidad al consumo del bien Y, pero éste no es el caso del punto “2” de la Figura Nº 2. El consumo del bien “X” aumenta al hacerse más barato, pero este aumento del consumo multiplicado por el nuevo precio, da un valor menor que el gasto anterior en este bien. Esta diferencia o ahorro, se orienta al consumo adicional del bien “Y”. En otras palabras, si bien es cierto que el consumo del bien “X” aumenta, el gasto en éste será menor al anterior (con el precio inicial) lo que permitirá  al consumidor aumentar el consumo del otro bien, es decir, del bien “Y”.

Este es  un caso de transferencia del consumo del bien “X” al bien “Y”, lo que significa que ambos bienes se complementan en el consumo. El consumidor consume más de ambos bienes pero el gasto marginal en el bien “Y” es mayor que en el bien “X”.

Si volvemos a la figura Nº 1 y observamos el punto el punto “3”, el consumo del bien “X” aumenta pero no así el del bien “Y”, lo que significa que el gasto en el bien “Y” y en el bien “X” se mantienen iguales. Al no aumentar el gasto en  el bien “Y” se deduce que el gasto en el bien “X” tampoco cambia, dado que el ingreso nominal se mantiene constante. 

En el caso del punto “4” de la misma figura, el consumo del bien “X” aumenta pero el del bien “Y” disminuye. Aún disminuyendo el precio del bien “X”, el gasto en este bien aumenta ya que el gasto en el bien “Y” disminuye. Ambos bienes se sustituyen en el consumo cuando varía el precio relativo. En este caso, el consumidor orienta el ahorro obtenido en la disminución del precio del bien X al mismo bienY”.

En el caso del punto “2” de la Figura Nº 1, el efecto variación del precio
 no es tan fuerte como en el caso del punto “4” de la misma figura. En el primer caso, el bien “Y”, dadas sus características, influye para que el consumidor decida menos  en el bien “X”. En cambio, en el caso del punto “4”, el bien “Y” influye para que se gaste más en el  bien “X”.

Entonces se desprende  de este análisis que el bien “Y” influye si el consumidor gasta más o menos en el bien “X” cuando el precio de éste varía. El aumento del consumo del bien “X” se puede deber entonces a dos efectos: el primero, el efecto variación del precio, y el segundo, la influencia del bien “Y” en el bien “X”, es decir, como se relaciona con el bien “X”.

El primero efecto se relaciona a como reacciona el consumidor cuando el bien se hace más barato. El segundo efecto se relaciona con la influencia que tiene el bien “Y” en el consumo del bien X, es decir, en la concepción que  tiene el consumidor sobre el bien “Y” y su importancia respecto a la variación que pudiera darse en el consumo del bien “X”.

En el caso del punto “2”, el bien “X” tendrá una demanda rígida porque cuando disminuye su precio, consumirá más del bien “Y”; en cambio, en el caso del punto “4”, la demanda del bien “X” es flexible porque cuando disminuye el precio del bien “X”, disminuye el consumo del bien “Y”.

El Enfoque de las Ventas

Todo consumo y gasto de los consumidores es un ingreso para las empresas. Asumiendo que  la figura Nº 1 representa las elecciones óptimas de un grupo de consumidores representativos, podemos analizar como variarían las ventas de un conjunto de empresas que venden bienes homogéneos.

Cuando el precio del bien “X” disminuye, y asumiendo que el consumidor se ubica en el punto “2” de la Figura Nº 1, entonces el valor de las ventas del bien “X” disminuye pero el ingreso en las ventas del bien “Y” aumenta.

El aumento en el consumo del bien “Y” presionará el precio de este bien lo que traerá una serie de variaciones hasta que se logre un equilibrio entre los precios nominales y se forme el precio relativo.

En este caso, las empresas que venden el bien “Y” se benefician con la disminución del precio del bien “X”, sin embargo las empresas que comercializan el bien “X” tendrán menos ingresos brutos por las ventas.

Pareciera paradójico que suceda lo contrario cuando disminuye el precio de un bien, pues, se esperaría que las empresas que comercializan el bien “X” se beneficien y que las que venden el bien “Y”, se vean afectadas dado que el precio relativo del bien “Y” respecto al bien “X” aumenta, mientras el precio relativo del bien “X” respecto al bien “Y” disminuye.

Vemos así que se puede presentar esta situación en que la disminución del precio de un bien ocasione que los ingresos por ventas disminuyan en lugar de aumentar, mientras el ingreso por ventas de otro bien, relacionado al bien cuyo precio disminuyó, aumenten. Esta situación se da cuando los bienes relacionados son complementarios en el consumo, es decir, el aumento o disminución en el consumo siempre van en el mismo sentido entre ambos bienes.

El caso del punto “4” es el contrario al del punto “2”, dejándolo al lector para que efectúe el análisis respectivo.

La Demanda del Consumidor
En la sección anterior hemos analizado los cambios en el consumo cuando se presenta una variación en el precio relativo. A continuación se deduce la demanda del consumidor gráficamente.

Iniciamos el análisis con la figura Nº 2 donde se aprecian cuatro  gráficos, dos relacionados al bien “X” y al bien “Y”,  y el otro gráfico,  al bien “X” y al bien “Z”.

Asumimos inicialmente que el consumidor consume una canasta con dos bienes, el bien “X” y el bien “Y”.

En los dos gráficos de la izquierda, en el de arriba, se puede observar el presupuesto del consumidor, y en el gráfico de abajo, la relación entre el precio del bien “X”, “Px” y el consumo del bien X, “qx”.
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Se observa que el precio del bien “X” disminuye y el presupuesto del consumidor pivotea sobre el intercepto del eje vertical. El conjunto factible de consumo se expande (área debajo de la restricción presupuestal) y el consumidor tiene la posibilidad de consumir más de ambos bienes (que sería una de las alternativas planteadas en la Figura Nº 1, el punto 2).

En el punto “1” de la Figura Nº 2, el consumidor maximiza su utilidad;  cuando disminuye el precio del bien “X”, y suponiendo que el consumidor mantenga el mismo consumo, entonces no estaría maximizando la utilidad. 

Dado el concepto que el consumidor tiene sobre la relación entre ambos bienes,  al disminuir el precio del bien “X”, consumirá más de ambos bienes.

El punto “1” de la Figura Nº 2 se relaciona con el primer precio del bien “X” y por ende con el primer precio relativo del bien “X” respecto al bien Y. El punto “2” se relaciona con el segundo precio del bien “X” y con el segundo precio relativo respectivo. La pendiente de la restricción presupuestal nos permite apreciar la variación en el valor del precio relativo.

En el gráfico de la demanda, observamos dos precios relativos, que se relacionan con dos consumos diferentes. La unión de ambos puntos forman la curva de la demanda del bien “X”, la cual la podemos definir con la siguiente función:
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donde se asume que el precio del bien “Y” no varía.

Esta función nos explica que el precio relativo y el ingreso nominal influyen en el consumo del bien “X”.


[image: image50.wmf]Si asumimos que la canasta del consumidor solamente posee el bien “X” y el bien “Z”, tendremos otra función de la demanda que dependerá del precio relativo del bien “X” respecto al bien “Z” y  del ingreso nominal.

En el caso del bien “X” y del bien “Y”, estos bienes son complementarios porque el consumo de ambos aumenta cuando disminuye el precio relativo. En el caso del bien “X” y del bien “Z”, ambos son bienes sustitutos, porque mientras aumenta el consumo del bien “X”, el consumo del bien “Z” disminuye.  

En el análisis vemos que la demanda es más rígida cuando el bien “X” se relaciona con el bien “Y”, y la demanda es más flexible cuando se relaciona el bien “X” con el bien “Z”.
La demanda en el caso de las limitación en el consumo
Si se retoma la figura Nº 3.10, la misma que se ha incluido en la Figura Nº 3.3, observamos que la demanda del bien “X” sufre una distorsión cuando existe una restricción en el consumo del bien “Y”. Este sería el caso donde el gasto en el consumo del bien “Y” tiene una gran proporción en el gasto total del consumo de la canasta en términos monetarios, dichos en otras palabras, del ingreso nominal.

Analizando la Figura Nº 3.3, vemos que existen cuatro precios relativos del bien X respecto al bien Y, dado que se asume que el precio nominal del bien X disminuye y el precio nominal del bien Y se mantiene constante durante el ejercicio. El punto a, b, d y f  son consumos óptimos y nos dan una curva de demanda determinada, la misma que se puede observar en la parte de debajo de la Figura Nº 3.3.  Sin embargo, los puntos “c” y “e” no son óptimos pero son los consumos que tendrá el consumidor dada la existencia del límite inferior en el consumo del bien Y.
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El consumidor consume como mínimo la cantidad QY* y por más que disminuye el precio nominal y el precio relativo del bien Y. Se puede deducir fácilmente que ne los puntos c y e el consumidor tendrá una menor utilidad, dado que dichos puntos pasarían curvas de indiferencia menores que las que pasan por los puntos d y f. En el punto e y f la tasa marginal de sustitución o la pendiente de la curva de indiferencia será menor que la pendiente de la restricción presupuestal con el precio relativo Nº 4, presentándose la situación explicada detalladamente en el capítulo Nº 1. Esta situación se caracteriza en que el consumidor estará dispuesto a entregar una mayor cantidad del bien Y  a cambio de una unidad más del bien X. En términos teóricos, el óptimo es en l punto f, pero en términos prácticos, el óptimo es el punto e, dada la restricción en el consumo del bien Y. El punto e sería un consumo sub-óptimo lo que contradice la teoría del consumidor, lo que significa que esta teoría podría ser aplicada solamente cuando no existan restricciones en el consumo del bien X o cuando el gasto destinado el bien Y tiene una proporción grande en el gasto total, en este caso del ejemplo, este gasto sería 

                                                      PY..QY*. 
Se podría plantear luego de este análisis que el ingreso nominal es una restricción para cierto precio relativo, en vista que el consumo del bien “X” es reducido, pero si el precio relativo disminuye, entonces el consumo del bien “X” no aumentaría de una manera natural sino el aumento sería de una manera restringida. En tal sentido, la proporción del gasto límite del bien “Y” sería 
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Esta proporción sería una variable importante en la demanda del bien “X”, en vista que si es pequeña, no influirá en el consumo del bien “X”, pero si es considerable, sí influye en el consumo del bien “X”.
Finalmente, la demanda del bien “X” deberá ser investigada por segmentos de la población donde la proporción antes planteada sea de dos tipos, primero, una proporción que no influye en el consumo del bien “X”, y la otra, que si influya en el consumo del bien “X”. Para este último  caso, la demanda puede ser representada por la Figura N º 3.4
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Análisis Matemático

Sea la función de utilidad tipo multiplicativa
 de un consumidor representativo:
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y su restricción presupuestal:
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[image: image56.emf]Mapa de curvas de indiferencia
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Si se simulan datos hipotéticos de una función de utilidad Cobb – Douglas en una hoja de cálculo obtenemos  el gráfico de arriba donde se pueden apreciar una serie de curvas de indiferencia utilizando la función y parámetros que se señalan en el mismo gráfico y las respectivas cantidades de los bienes “X” e “Y”.
Continuando con el análisis y dado el principio del consumo óptimo, tenemos que:
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y aplicando este principio a la función de utilidad anterior, tenemos que:
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resolviendo
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y reemplazando en la restricción presupuestal, obtenemos la función de la demanda de ambos bienes:
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si efectuamos algunos arreglos:
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observamos que la proporción del gasto de cada uno de los bienes respecto al ingreso nominal depende de los coeficientes “a” y “b”. Es decir, la proporción del gasto del bien “X”, es igual que la proporción del coeficiente “a” respecto a la suma de los coeficientes “a “ y “b”; y la proporción del gasto del bien “Y”, es igual que la proporción del coeficiente “b” respecto a la suma de los coeficientes “a “ y “b” 

Si los coeficientes “a” y “b” suman la unidad, entonces las proporción del gasto de “X” e “Y” es igual al coeficiente “a” y “b”, respectivamente.

Las funciones inversas de la demanda serán las siguientes:
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si derivamos ambas funciones, tenemos que:
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dichas ecuaciones nos dan la información que las  curvas de demanda tiene pendiente negativa; y las segundas derivadas:
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nos dan la información que dichas curvas son cóncavas hacia arriba.
CAPITULO 4
Distorsiones en el consumo: el impuesto y el subsidio específico en un consumidor específico
I.- El impuesto específico a un bien

El modelo microeconómico de la capacidad adquisitiva desarrollado en el capítulo Nº 2 no considera  las distorsiones que se presentan cuando la política económica aplica impuestos o subsidios.
Los impuestos que aplica el gobierno a través de su política fiscal tienen como objetivo recaudar liquidez y efectuar el gasto público, ya sea, gastos corrientes o inversiones públicas. En tal sentido es de suma importancia  conocer la reacción posible de los consumidores al aplicarse o aumentarse cierto impuesto
El impacto de los impuestos se puede analizar utilizando el modelo de la oferta y la demanda, y el modelo del consumo óptimo. En este capítulo, utilizamos el modelo del consumo óptimo del consumidor desarrollado en detalle en los capítulos anteriores.
El análisis es para un individuo específico o para un grupo de personas pudiéndose ver que no se podrían dar generalidades dado que se presentarían diferentes reacciones posibles de los consumidores ante los mismo estímulos.

El modelo asume un consumidor representativo, que consume una canasta de dos bienes, el bien “X” y el bien “Y”, un ingreso nominal por periodo de tiempo, “I”, y los precios de los bienes “X” e “Y”, que se forman en el mercado por la interacción de la demanda y la oferta.

El consumidor tiene una función de utilidad:
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Consideramos un impuesto específico a la producción, denominado con la letra “t”, como una cantidad fija de valor monetario, el mismo que es aplicado en su totalidad
 al precio del bien, que en este caso, será el bien “X”.

El presupuesto inicial del consumidor será el siguiente:
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Una vez aplicado el impuesto específico, el presupuesto del consumidor quedará de la siguiente forma:
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Observamos así que el precio del bien “X” aumenta si consideramos el impuesto específico. En tal sentido podemos comparar el precio relativo antes del impuesto y después de aplicado el impuesto
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El precio relativo del bien “X” respecto al bien “Y” ha aumentado, lo que ocasionará que el consumo varíe hacia el bien que se hace más barato en términos relativos en caso que ambos bienes sean sustitutos.

Si analizamos la Figura Nº 1, el primer presupuesto tendrá el primer precio relativo; una vez aplicado el impuesto específico, el precio relativo aumenta, toda vez que el numerador del ratio de precios se incrementa en el valor de “t”.


[image: image74]
Se observa así que el consumo del bien “X” disminuye pero el consumo del bien “Y” aumenta ya que la relación entre ambos es de sustitución. El caso en que los bienes sean complementarios, la curva de precio consumo tendrá pendiente positiva. En este caso, el consumo de ambos bienes disminuiría.

Supongamos que se conoce la canasta que el consumidor consumiría (combinación de bienes) una vez aplicado el impuesto específico al bien “X”. Esta nueva canasta de consumo la definimos como la “canasta después del impuesto”:
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Esta canasta es la combinación de los bienes “X” e “Y” que el consumidor elige una vez aplicado el impuesto específico al bien “X”. Si valoramos esta combinación con los precios del mercado tendremos la siguiente restricción presupuestal:
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Este vendría a ser el presupuesto Nº 2, el mismo que cuenta, en términos gráficos, con una pendiente mayor, dado  el impuesto específico aplicado al bien “X”.

Si asumimos que el consumidor puede consumir la canasta, 
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, pero, sin considerar el impuesto específico al bien “X”, la recta presupuestal Nº1, con los precios de los bienes “X” e “Y” originales, se tendría que desplazar hacia el origen, hasta incluir el punto que representa a la canasta 
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Esta nueva restricción presupuestal, al que denominaremos la Nº 3, tendrá como precio relativo. (
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Como los precios se mantienen iguales, la restricción  presupuestal Nº 3 será paralela a la restricción presupuestal Nº1; sin embargo, como esta nueva restricción presupuestal está más próxima al origen del gráfico, el ingreso nominal que le corresponde ya no es el mismo, sino, sería uno menor en cuanto a valor monetario se refiere. 

El  presupuesto Nº 3 se representa con la siguiente ecuación:
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realizando operaciones, tendremos:
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efectuando arreglos, tenemos:
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donde la expresión:
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es el valor total del impuesto a ser pagado por el consumidor como consecuencia del impuesto específico. Este valor es  la cantidad del bien “X” consumido después del impuesto multiplicada por el valor monetario del impuesto específico “t”.

En tal sentido, si se conoce la cantidad del bien “X” a ser consumido dado el impuesto específico, y este valor se le resta al ingreso nominal, I, el consumidor elegiría la misma canasta que la que consumiría si se eleva el precio del bien “X” en el valor del impuesto específico.

Ambos presupuestos, el Nº 2 y el Nº 3 pasan por el punto que representa la “canasta después del impuesto”, 
[image: image84.wmf])

,

(

t

t

Y

X

.
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Si analizamos la Figura Nº 2, la restricción el presupuestal Nº 3, que es producto de la aplicación de un impuesto a la renta en vez de un impuesto específico al bien “X”, tiene una pendiente menor que la restricción presupuestal Nº2. Sin embargo con los dos presupuestos se puede consumir la misma canasta 
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, (después del impuesto). Se podría plantear que el consumidor mantiene la capacidad adquisitiva a la Slutsky.

Sin embargo, como el consumidor enfrenta un precio relativo del bien “X” respecto al bien “Y”, menor (menor pendiente), se producirá un efecto sustitución en el consumo, en el sentido que el consumidor orientará más su consumo al bien que se ha vuelto más barato en términos relativos. Al elegir esta nueva canasta el consumidor (presupuesto Nº 3), estará en una mayor curva de indiferencia por lo que aumentará su capacidad adquisitiva a lo Hicks, o dicho de otra forma, aumentará su bienestar o utilidad.

Asumiendo  el caso en que la demanda del bien “X” es bastante elástica, el precio del bien “X” no aumenta considerablemente y la mayor parte del impuesto lo paga la empresa productora del bien “X”.

Este sería un caso especial que se caracteriza porque la demanda del bien “X” es tan elástica que prácticamente el impuesto lo asumiría la empresa productora. En este caso, como se puede apreciar en la Figura Nº 3 habría muy poca variación entre la canasta que  elegiría el consumidor con el impuesto específico y con el impuesto a la renta. En esta circunstancia, es probable que el consumidor no esté de acuerdo con el impuesto a la renta porque no le significaría un mayor bienestar o utilidad 
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Ahora bien, no todas las personas reaccionarán igual cuando se aplica un impuesto específico por lo que estimar la canasta después del impuesto sería complicado lo que ocasionaría  que la capacidad adquisitiva a lo Slutsky no se mantenga igual con ambos impuestos.

El factor psicológico es importante tenerlo en cuenta porque las personas reaccionan de manera diferente si se les aplica un impuesto a la renta. Si se aplica un impuesto específico a un bien determinado, es muy probable que las personas, en muchos casos no se enteren, en cambio, si se les aumenta el impuesto a la renta, si existirá una reacción más fuerte que en el primer caso. 

2.- El Subsidio Específico a un bien
El caso del subsidio, es realmente un impuesto negativo por lo que todo el análisis efectuado para el caso del impuesto, podría aplicarse para el subsidio, a diferencia que el precio del bien “X” disminuye y el precio relativo de “X” respecto al bien “Y” también se hace menor por lo que el consumidor consumiría más del bien subsidiado y menos del otro bien, en caso ambos se relacionen como bienes sustitutos. La pregunta sería la siguiente ¿Qué conviene más, el subsidio al bien producido o una transferencia de dinero del Estado a las familias?

Si aplica un subsidio específico a la producción del bien “X”, entonces el precio relativo disminuye y el consumidor consumirá más del bien “X”. Sin embargo,  el valor del subsidio unitario multiplicado por la cantidad de bienes “X” que consumiría el consumidor después del subsidio nos dará el valor total del  subsidio. 
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Analizando la Figura Nº 4 definimos la canasta después del subsidio específico como:
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donde la letra “s” representa el subsidio específico al bien “X”.

Esta canasta es elegida por el consumidor una vez aplicado el subsidio específico al bien “X”. Al  valorarse esta canasta con los precios del mercado, tendremos:
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Esta ecuación representa a la restricción presupuestal Nº 2 de la Figura Nº4, el mismo que cuenta con una pendiente menor debido a que el precio del bien “X” disminuye en un valor igual al del subsidio específico.

Asumiendo que el consumidor consumirá la “canasta después del subsidio”,
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, pero sin considerar el subsidio específico, tendríamos que trasladar de manera paralela hacia afuera la restricción presupuestal Nº1, con los precios de los bienes “X” e “Y” originales, hasta que pase por el punto que representa la  canasta antes mencionada.

Este nueva restricción presupuestal, la que denominaremos el Nº 3, según la Figura Nº 4, tendrá como precio relativo 
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, e incluirá al punto que representa la “canasta después del subsidio”, 
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Como la restricción presupuestal Nº 3 está más lejos del origen del gráfico, significa que el ingreso nominal que le corresponde ya no es el mismo, sino, sería uno mayor en cuanto a valor monetario se refiere. 

La restricción presupuestal Nº 3 se representa con la siguiente ecuación:
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operando tendremos:

                        
[image: image95.wmf]Y

s

s

X

s

P

Y

s

X

P

X

I

.

.

.

+

-

=


efectuando arreglos, tenemos:
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donde la expresión:
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es el valor del subsidio a ser transferido a las familias, pues, es  la cantidad del bien “X” consumido después del subsidio, multiplicada por el valor monetario del subsidio específico, “s”.

En tal sentido, si se conoce la cantidad del bien “X” a ser consumido dado el subsidio específico, y esta cantidad es multiplicada por el valor del subsidio específico, obtenemos un valor monetario, que sumado al ingreso nominal, ocasionará que el consumidor elija la misma canasta que la que consumiría si se reduce el precio del bien “X” en el valor del subsidio específico.

Ambas restricciones presupuestarias, la Nº 2 y  Nº 3 pasan por el punto que representa la “canasta después del subsidio”, 
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Si analizamos la Figura Nº 4, vemos que el subsidio ocasiona (en términos netos) que se consuma más del bien subsidiado (bien X) porque se hace más barato. Sin embargo si comparamos el subsidio específico y la transferencia de dinero a las familias, vemos que en el primer caso, se consume más del bien subsidiado (bien X) y en el segundo caso, menos del mismo bien. El motivo es que con el subsidio específico, el bien “X” se hace más barato, y con la transferencia a las familias, el bien “X” mantiene su precio original por lo que no se hace más barato. En tal sentido, el subsidio a las familias también beneficiaría a las empresas productoras del bien no subsidiado (bien  “Y”) siempre y cuando la relación entre ambos bienes sea de complementariedad. Lo contrario sucedería si analizamos dos bienes que sean sustitutos. En este caso, el subsidio específico afecta a las empresas que producen el bien no subsidiado (bien “Y”) porque disminuye el consumo respectivo. Sin embargo, si comparamos el subsidio específico y la transferencia a las familias, sucede lo mismo que en el caso de los bienes complementarios, en el sentido que el subsidio específico beneficia más a las empresas productoras del bien subsidiado (bien X) y menos a las empresas productoras del bien no subsidiado (bien Y); en cambio la transferencia a las familias beneficia menos a las empresas que producen el bien que hubiese sido subsidiado (bien X), y beneficia más  a las empresas que no iban a ser subsidiadas (bien Y) 
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3.- El subsidio con bienes
En los párrafos anteriores, vimos un subsidio con un monto de dinero. Ahora veremos el subsidio en el consumo con bienes.
Manteniendo la canasta de dos bienes “X” e “Y”, y un ingreso nominal, “I”, asumimos que a un determinado consumidor se le entrega una cantidad determinada del bien “X”, lo que se explica gráficamente en la Figura 4.5 
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Este es el típico caso en que el consumidor se beneficia con el subsidio en bienes ya que el consumo de “X” aumenta al igual que el consumo del bien “Y”, y por tanto también aumenta el valor de la utilidad.
Sin embargo este no es el único caso que se puede presentar. SI analizamos la Figura Nº 4.7 observamos que este consumidor no maximiza su utilidad.

[image: image101]
El subsidio en bienes no le permite consumir la canasta que él desearía y la misma que le daría la máxima utilidad. Al recibir más del bien “X”, su máxima utilidad será con la curva de indiferencia U3, sin embargo, si recibiese este subsidio en dinero efectivo que le permita contar con las mismas posibilidades de consumo  que tendría con el subsidio en bienes “X”, alcanzaría la curva de indiferencia   U2  que es mayor que la curva de indeferencia  U3 .
Con este monto de dinero, el presupuesto I2 se proyecta con las líneas punteadas, tal como se observa en la figura alcanzándose una curva de indeferencia mayor y por tanto una mayor utilidad. 

El consumidor cuando recibe el subsidio en bienes “X”, estará en la curva de indiferencia U3 . Sin embargo el consumidor podrá maximizar su utilidad con un ingreso nominal menor, es decir I3 manteniendo el mismo nivel de utilidad con la curva de indiferencia  U3. En esta situación, aquel que subsidia podría entregar dinero en menor cuantía que el valor del subsidio en bienes “X” logrando el objetivo de mantener la misma capacidad adquisitiva que si se entregase el subsidio con bienes “X”. En otras palabras, el ente que subsidia tendría un ahorro al entregar una cantidad menor en dinero al equivalente a la cantidad de bienes “X” relacionados al subsidio, siempre y cuando decida mantener la capacidad adquisitiva a la Hicks.
La Figura Nº 4.6 se relaciona con consumidores que son equilibrados en el consumo del bien “X” e “Y”. En cambio, en la Figura Nº 4.7, el consumidor es más intensivo en el consumo del bien “Y”. En tal sentido, el subsidio en bienes “X” no  es favorable a aquellos consumidores que son más intensivos en el consumo del bien “Y”. A estos consumidores les convendría el subsidio en dinero en efectivo en un valor equivalente a los bienes “X” entregados como parte del subsidio. En el caso del consumidor de la Figura Nº 4.7, le sería indiferente recibir el subsidio en bienes o en dinero efectivo porque igual maximizan en la curva de indiferencia U3 de la Figura antes mencionada.
CAPITULO IX

LAS ELASTICIDADES DE LA DEMANDA: PRECIO, INGRESO Y CRUZADA

La demanda de un bien determinado es explicada normalmente por una función que incluye una serie de variables escogidas por el investigador. Entre las variables más resaltantes tenemos el precio del bien en estudio, el precio de un bien relacionado pudiendo ser un bien complementario o sustituto, el ingreso real de los consumidores, la cantidad de consumidores y otras variables dependiendo de la información disponible.

Si se cuenta con una función de demanda del siguiente tipo:
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 que es una ecuación lineal, podemos observar que los coeficientes nos dan la información de la sensibilidad de variaciones del consumo cuando varía la variable independiente, asumiendo que el resto de variables se mantienen constantes, supuesto conocido como el “ceteris paribus”.

En el caso del precio del bien “X”, un aumento en una unidad monetaria del precio de este bien ocasionaría una caída en el consumo del bien “X” en una cantidad igual al valor del coeficiente “a”. El esquema de análisis es el siguiente:


En el esquema anterior se observa que la variación de las variables son en diferentes unidades de medida. El precio estará en nuevos soles y el consumo estará en cantidades físicas del bien “X”. Es importante resaltar que esta relación de variaciones se daría siempre y cuando el resto de variables no sufran variaciones, de acuerdo al supuesto del ceteris paribus.

Supongamos que el precio del bien “X” disminuye en S/. 2.00 de un precio promedio de S/. 20.00; y como resultado de esta disminución, el consumo aumentaría en 100 unidades, en un periodo de tiempo, y el resto de variables se mantengan constantes. ¿Qué información nos darían estos cambios? Vemos que estamos comparando nuevos soles con cantidades del bien “X”, lo que realmente resulta poco ventajoso, pues no se puede interpretar por las diferencias de las unidades de medida, pues surgen las siguientes preguntas: ¿en que medida han disminuido el precio y ha aumentado el consumo?, ¿cómo sabemos si 100 unidades es considerable respecto a la caída del precio?

En tal sentido se hace necesario efectuar la comparación entre cambios relativos, es decir, entre cambios porcentuales, así tendríamos el siguiente esquema:


Este esquema se representa por un ratio al que denominamos “el coeficiente de la elasticidad precio de la demanda”, porque relaciona variaciones porcentuales  del precio y del consumo. Cabe destacar que este ratio será de signo negativo porque los cambios en los valores porcentuales de las variables en estudio están en sentido opuesto debido a la ley de la demanda.

Definimos este coeficiente con la letra   “
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” de la siguiente manera:
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Este ratio nos da la información de los cambios relativos de ambas variables asumiendo que la variable dependiente es  la variación porcentual del consumo y la variable independiente es la variación porcentual del precio y teniendo en cuenta que el resto de variables de la función de la demanda se mantienen constantes (ceteris paribus).

Si los cambios en el precio son infinitamente pequeños, en lugar de incrementos tendríamos diferenciales parciales:
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Esta última forma de la elasticidad precio la podemos relacionar  con una función lineal de la demanda.

Si tenemos la misma ecuación planteada anteriormente:
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Si  derivamos respecto al precio del bien “X”,  tenemos que:
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asumiendo que el resto de variables se mantienen constantes. El coeficiente “a” tiene un signo negativo por la ley de la demanda, y nos da la sensibilidad de cambios en el consumo ante variaciones del precio del bien “X” ceteris paribus.

Reemplazando en la ecuación  de la elasticidad precio, tenemos:
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Luego, para estimar la elasticidad precio se requerirá el valor del precio y el consumo, los mismo que sería datos del mercado.

Conociendo la función lineal de la demanda, es posible estimar la elasticidad precio. Si observamos esta ecuación, para diferentes valores del precio, existirá un consumo determinado, lo que ocasiona que para cada valor de precio y consumo de una función de demanda, tendremos diferentes valores del coeficiente de la elasticidad precio. En otras palabras, a lo largo de la curva de la demanda, ceteris paribus, tendremos diferentes valores del coeficiente  de la elasticidad precio. Entonces, la pregunta que podemos efectuarnos es ¿cómo sabremos la elasticidad si ésta varía para diferentes precios?. La respuesta es la siguiente: “Si bien es cierto que teóricamente una función de la demanda lineal tendrá diferentes valores del coeficiente de la elasticidad precio de la demanda, el precio del bien lo define el mercado, y por tanto también la elasticidad precio. En una economía estable, los precios no tienen cambios bruscos, pero si se da el caso que el precio varía de manera considerable, entonces la elasticidad precio también sufrirá una modificación en su coeficiente”  

En el caso que no se tenga la función lineal de la demanda y solamente se tengan datos de variaciones en el precio y en el consumo, y asumiendo que el resto de variables se mantienen constantes, entonces, el coeficiente de la elasticidad precio será calculado con la siguiente fórmula, que es denominada “la elasticidad arco de la demanda respecto al precio”:
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Esta ecuación, a diferencia de la ecuación anterior, utiliza la semisuma de los valores del precio y del consumo. Asimismo es utilizada si no se cuenta con la función de la demanda y si las variaciones del precio no son pequeñas. Es importante resaltar que si se estima la elasticidad precio habiendo efectuado la variación del precio del punto “1” al punto “2” de la figura Nº 1, el valor del coeficiente de la elasticidad precio será diferente a si se considera que el cambio se ha dado desde el punto “2” al punto “1”. Esta diferencia en el valor del coeficiente de la elasticidad precio se da porque los valores que se toman en la ecuación serán diferentes dependiendo que si el precio aumenta o disminuye, porque si el precio aumenta, entonces se toma como punto de partida el precio inferior, y si el precio disminuye, se tomará el mayor. Por esta razón, y con la idea de eliminar esta distorsión, en vez de utilizar un valor del precio y del consumo, se utiliza el valor medio del precio y del consumo. La elasticidad precio que se obtiene sería así un promedio en un arco de la recta de la demanda. En otras palabras, la elasticidad precio que se obtiene es para todo el arco conformado entre el precio inicial y el final.

Tipos de elasticidad precio de la demanda
El coeficiente de la elasticidad precio de la demanda varía en los diferentes puntos de la curva de la demanda tal como se señalara anteriormente.


Existen tres tipo de elasticidad precio de la demanda: la primera cuando el coeficiente, sin considerar el signo o en valor absoluto, es mayor que la unidad; en este caso se dice que la demanda es elástica; el segundo tipo de coeficiente, en valor absoluto, es cuando es menor que la unidad; en este caso, la demanda es inelástica, y el tercer caso es cuando el coeficiente en valor absoluto es igual a la unidad, y se dice que la demanda tiene una elasticidad precio unitaria.

Dependiendo del valor de este coeficiente, cualquier variación del valor del precio del bien en estudio, causará variaciones en el ingreso total
 (ingreso por ventas) toda vez que la variación en el precio creará un efecto al que denominaremos de aquí en adelante “el efecto precio”,  que en el caso de una disminución, sería una pérdida unitaria (de cada uno de los bienes que se venían vendiendo al precio inicial); y el segundo efecto sería, “el efecto consumo”, que consiste en que el consumo aumenta o disminuye y representa un aumento o disminución del ingreso total dado el nuevo precio.

Si analizamos la figura Nº 1, existen dos zonas, la I y la II. En la zona I la demanda es elástica y en la zona II, la demanda es inelástica. La demanda es elástica porque el coeficiente de la elasticidad precio es mayor que la unidad en valor absoluto; cuando la demanda es inelástica el coeficiente es menor que la unidad, en valor absoluto, y cuando el coeficiente es igual que la unidad, en valor absoluto, según la figura, es el caso del punto que divide a la curva de la demanda en dos partes de igual longitud. En la zona I la demanda es elástica y en la zona II, la demanda es inelástica. 

Es importante analizar la relación que existe entre las variaciones en el precio y como influye en el valor del ingreso total  dependiendo si el cambio del precio corresponde a la zona I o a la zona II. En tal sentido es importante conocer si el coeficiente de la elasticidad precio de la demanda es igual, mayor o menor que la unidad, en valor absoluto.

A continuación veamos porque la demanda es elástica o inelástica dependiendo de la zona.

Relación entre las Variaciones en el Precio y en el Ingreso Total
Supongamos que en el mercado del bien “X” se está consumiendo una cantidad “Q1”  y a un precio “P1”, tal como se puede observar en la figura Nº 1.

El ingreso total es definido con la siguiente ecuación:
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Este valor se puede visualizar en la figura de arriba, y vendría a ser el rectángulo que forman el precio 1 y el consumo 1, cuando son proyectados a la curva de la demanda de manera perpendicular. El área de los rectángulos que se forman desde pequeñas cantidades de consumo irán aumentando a medida que el precio se acerque al valor del precio “2” y el consumo se aproxime al punto “2”.  En otras palabras, cuando el precio disminuye y el consumo aumenta, ceteris paribus, el ingreso total aumentará cuando el coeficiente de la elasticidad precio de la demanda, en valor absoluto, es mayor que la unidad. Este argumento se puede visualizar en la figura Nº “1” si imaginamos rectángulos que desde precio muy altos se van formando a medida que disminuye el precio .

Siguiendo la situación planteada anteriormente, el precio del bien “X” disminuye del precio “1” al precio “2”, lo que a su vez ocasiona que el consumo aumente del punto “1” al punto “2. Gráficamente observamos que el área del rectángulo relacionado al primer precio es menor que el área del rectángulo relacionado el segundo precio. En otras palabras, el área del rectángulo aumenta, lo que significa que el valor el Ingreso Total se incrementa cuando disminuye el precio y aumenta el consumo. Esto sucede cuando la demanda es elástica o el coeficiente de la elasticidad precio de la demanda, en valor absoluto, es mayor que la unidad.

En este caso, tendremos que:
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Esta ecuación nos indica que el ingreso total final, después de la variación del precio, es mayor que el ingreso total inicial.

Si restamos ambos ingresos tenemos que:
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Esta ecuación nos da la información de la variación del ingreso total cuando disminuyó el precio del bien “X” . La pregunta que nos podemos hacer es, ¿existe una relación matemática entre la variación del ingreso total y el coeficiente de la elasticidad precio de la demanda? La respuesta es si.

Tenemos que la expresión matemática de la elasticidad precio de la demanda es la siguiente:
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Si analizamos esta expresión, vemos que en el numerador tenemos un producto, de variaciones en el consumo multiplicado por el precio; y en el denominador también tenemos un producto, una variación del precio multiplicado por un consumo.

La variación del ingreso total la podemos expresar en incrementos de la siguiente forma general:
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Observando las dos últimas expresiones matemáticas, vemos que en la del diferencial del ingreso total, los miembros se suman mientras que la ecuación de la elasticidad precio, los mismo miembros de la anterior ecuación se dividen, lo que significa que la última ecuación es una medida absoluta de la variación del ingreso total, mientras que la elasticidad precio de la demanda es una medida relativa de la variación del ingreso total.

Si aplicamos esta ecuación al caso específico visto anteriormente, y con la ayuda de la figura Nº 1, en que el precio  disminuye, tenemos que
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El primer precio es “P1”, y el final es “P2”, el primer consumo es “Q1” y el último consumo es “Q2”. En el primer término del miembro de la derecha de la anterior ecuación, se escoge el precio final porque a este precio es que se valora el aumento del consumo. Este valor se puede visualizar en el área “B” de la figura Nº 1. Este es el “efecto consumo”, es decir, el aumento del ingreso total como producto de la disminución del precio y el aumento del consumo. Por este motivo se escoge el precio final, es decir, el “P2”.

En el caso del segundo término del miembro de la derecha de la anterior ecuación, se escoge el consumo inicial, “Q1”, porque es a este nivel de consumo que se mide en cuanto disminuye el ingreso total como producto de la disminución del precio. A este efecto se le denominó anteriormente “el efecto precio”. Así observamos que cuando disminuye el precio de un bien y aumenta el consumo se originan dos efectos opuestos, el primero, la pérdida del ingreso en los bienes que se han venido vendiendo antes que el precio disminuya (efecto precio). Este valor se estima con el consumo inicial y la variación del precio; y el segundo, es el aumento del ingreso total por el aumento del consumo o de las ventas, y este efecto consumo se mide con el precio final, porque es a este precio que el consumo se incrementa. Siguiendo el álgebra tenemos que: 
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efectuando arreglos:
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Esta ecuación es más intuitiva que la anterior, porque se visualiza la diferencia entre los ingresos, dada la disminución del precio.

Si vemos la figura Nº 1, la anterior ecuación se puede visualizar fácilmente analizando el área “A” y el área “B”. El área “A” es el diferencial de precio multiplicada por el primer consumo, y el área “B”, es el diferencial del consumo multiplicada por el precio final “P2”. Luego, la diferencia entre estas dos áreas, la “B” y la “A” es el diferencial del ingreso total. Esta última es una ecuación intuitiva que se puede deducir fácilmente.

Ahora bien, aplicamos este análisis a la expresión matemática del coeficiente de la elasticidad precio de la demanda. Así tenemos que:
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Observamos que el denominador es negativo porque hemos asumido que el precio final es menor que el precio inicial. Si a la ecuación anterior le damos una forma más intuitiva:
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lo que hemos hecho es sacar el signo negativo de tal manera que el numerador y el denominador son positivos para agilizar la explicación.

Si juntamos las ecuaciones analizadas anteriormente:
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observamos fácilmente que existe una relación entre variaciones en el ingreso total y la elasticidad precio de la demanda.

Dividiendo ambas ecuaciones tenemos que:
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efectuando operaciones algebraicas:
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luego, reduciendo:
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dividiendo la expresión anterior entre el diferencial de precios (precio inicial menos el precio final) y pasando el coeficiente de la elasticidad precio al miembro de la derecha:
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Este análisis ha sido efectuado teniendo en consideración una disminución del precio, por lo que en el primer miembro debe figurar la diferencia de precios del precio final menos el precio inicial, es decir, “P2” menos “P1”.

Multiplicando por (-1) ambos miembros, tenemos:
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operando, la expresión se reduce a:
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por otro lado, sabemos que:
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y multiplicando por (-1) ambos miembros:
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y reemplazando en:
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obtenemos:       
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finalmente, nos quedamos con la siguiente expresión:
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Esta expresión matemática nos da la información de cómo variará el ingreso total cuando aumente o disminuya el precio, dada la elasticidad precio de la demanda. Cabe destacar que el signo del coeficiente de la elasticidad precio de la demanda debe considerarse cuando se reemplaza con un valor determinado

Veamos algunos ejemplos.

Si la demanda es elástica, digamos, con un coeficiente de “-2”, el término entre paréntesis será “-1” por lo que el resultado será negativo, lo que significa que cuando disminuye el precio y la demanda es elástica, aumenta el ingreso total, ceteris paribus. Si el coeficiente de la elasticidad precio de la demanda es -0.5, el término entre paréntesis será positivo, y de un valor de 0.5, entonces cuando disminuye el precio y la demanda es inelástica, el ingreso total disminuye, ceteris paribus. El análisis anterior utilizando la última ecuación consistió en que el precio disminuyó y el ingreso total varió dependiendo si la demanda es elástica o inelástica

Lo importante de este análisis es observar el sentido de la variación del precio y del ingreso total. Según el ejemplo numérico,  vemos que cuando el precio disminuye, el ingreso total aumenta siempre y cuando la demanda sea elástica. En este caso, la ecuación sería negativa lo que significa que el precio varía en  un sentido y el ingreso total, varía en el sentido opuesto. El precio disminuye y el ingreso total aumenta. Si el precio aumenta, el ingreso total disminuye. Este es el significado del signo negativo de la ecuación

Si el signo de la ecuación es positivo, significa que el sentido de la variación del  precio es el mismo que el sentido de la variación del ingreso total. Cuando el precio disminuye, el ingreso total también disminuye, y cuando el precio aumenta, el ingreso total aumenta.

Según la figura Nº 1, cuando se pasa del precio “3” al precio “2”,   el área del rectángulo final es mayor que el área del rectángulo inicial. En esta zona la demanda es inelástica. El precio aumenta y el ingreso total también aumenta.  

Finalmente  se argumenta  que: “ cada vez que el precio aumenta en la zona II de la demanda, que dicho sea de paso, es la zona inelástica de la demanda y el coeficiente de la elasticidad precio de la demanda es menor que la unidad, en valor absoluto, el ingreso total aumenta, ceteris paribus”. Sucedería en sentido contrario si el precio aumenta en la zona elástica, tal como sucede si se pasa del precio “2” al precio “1” de la figura Nº 1.

De lo analizado antes se desprende que el coeficiente de la elasticidad precio de la demanda es una medición relativa de los ingresos que aumentan y disminuyen como producto de variaciones en el precio de un bien, siempre y cuando se mantienen constantes el resto de variables.

La elasticidad Ingreso y Cruzada de la Demanda

Al igual que la demanda puede ser medida por un coeficiente como la elasticidad precio de la demanda, ésta puede ser medida pero tomando como variable el ingreso de los consumidores. La ecuación es la siguiente:
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En esta ecuación se mide la variación porcentual del consumo cuando aumenta el ingreso de los consumidores. Este coeficiente puede ser positivo o negativo. Si es positivo significa que el bien en estudio, el cual varía su consumo, es un bien normal, y si el coeficiente es negativo, el bien será inferior. Este coeficiente se puede estimar teniendo una función de demanda con los coeficientes respectivos, siguiendo los pasos dados en el caso de la elasticidad precio de la demanda.

La elasticidad cruzada de la demanda es un coeficiente que nos da la información si dos bienes son complementarios o sustitutos. La ecuación es la siguiente:
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se le llama cruzada porque relaciona cambios en el precio de un bien y como influye en el consumo de otro bien. En el caso de la ecuación anterior, tenemos que cambios en precio del bien “Y”, impactan en el consumo del bien “X”.

En el siguiente gráfico tenemos una explicación de la elasticidad cruzada de la demanda.


Tenemos el caso en que el precio del bien “Y”  aumenta y este bien es sustituto del bien “X”, entonces la demanda del bien “X” se expande y aumenta el consumo de “X”, en vista que ambos se sustituyen en el consumo y compiten por el precio. Si disminuye el precio de “Y”, la demanda de “X” se contrae.

Si el signo de este coeficiente es positivo significa que los bienes que se están analizando son sustitutos y si el signo del coeficiente es negativo, los bienes serán complementarios, es decir, se complementan en el consumo.

Si se observa la ecuación de la demanda lineal, al inicio del presente documento, los signos de los coeficientes de los bienes relacionados, “Y” y “Z”, también nos darán la información si los bienes son sustitutos o complementarios, sin necesidad de conocer los coeficientes de la elasticidad. Los mismo sucede con el caso del ingreso, pues, el signo del coeficiente respectivo nos dará la información si el bien en estudio es normal o inferior. 
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� EMBED Equation.3  ���; restricción presupuestal
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Figura Nº 3.1
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Canasta elegida por el consumidor si se le aplica el impuesto a la renta. El nivel de utilidad aumenta..
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Figura Nº 4.4





3





Canasta elegida por el consumidor si se transfiere a las familias el dinero equivalente del subsidio. El nivel de utilidad aumenta.
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Canasta elegida por el consumidor si se transfiere dinero equivalente del subsidio, a la renta. 
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El punto 1 y 2  son diferentes combinaciones de bienes que al ser consumidas le dan el mismo nivel de utilidad al consumidor. La unión de supuestos puntos, forman la curva de indiferencia.
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luego, a cada unidad monetaria, cada nuevo sol, le corresponde 5 unidades de utilidad marginal, lo que significa que cada uno de los nuevos gastados en el último bien X, rinde 10 unidades de utilidad marginal
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Punto de quiebre donde el consumo del bien “X”  ya no es el óptimo dada la reducción del precio. Como el consumo de “Y” no puede ser menor, se sacrifica el consumo del bien “X”, y el consumo aumenta en una menor medida si se compara a la situación en que no exista dicha restricción. En tal sentido, la demanda de “X” se vuelve más rígida.
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Cantidad del bien X entregado como subsidio al consumo. El presupuesto se desplaza a la derecha paralelamente.
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� Concepto tomado de Fernández Baca (2000)


� El signo negativo se debe a que la integración se está efectuando de izquierda a derecha en un sentido inverso a como debe efectuarse, dada la característica del gráfico, pues, finalmente, ambas integrales se suman.


� El ingreso total se distribuye en el bien X e Y. Al distribuirse este ingreso en cada uno de los bienes lo denominamos gasto. En tal sentido IY =- IX . La ecuación (1.19.1) se deriva respecto al gasto de X y se iguala a cero. Asumimos como  límite  el punto “b” y al aplicar la derivada a la ecuación antes mencionada obtenemos la condición de maximización de la utilidad. La derivada es respecto al gasto que es una variable en unidades monetarias, lo que significa que para ambos bienes, es la misma unidad de medida. Sin embargo, el diferencial de la integral se relacionan de manera inversa, porque si aumenta el gasto de X disminuye el gasto de Y en el mismo valor. De ahí que se pueden reemplazar con signo diferente los respectivos diferenciales.


� Este enfoque es conocido en la literatura macroeconómica como el enfoque Slutsky y se caracteriza por considerar que el consumidor mantiene su capacidad adquisitiva siempre y cuando pueda consumir la misma canasta cada vez que se presente una variación en el precio relativo.


� No se consideran las curvas de indiferencia para simplificar el análisis.


� Cabe destacar que si ambos precios aumentan, el nuevo presupuesto quedará por debajo del antiguo por lo que la capacidad adquisitiva disminuye sin duda alguna, y si ambos precios disminuyen, el nuevo presupuesto quedará completamente por encima del antiguo presupuesto por lo que la capacidad adquisitiva aumentará.





� Este enfoque es conocido en la literatura macroeconómica como el enfoque Hicks


� En este gráfico no se consideran las curvas de indiferencia por no ser necesario dado el análisis que se efectúa.


� Denominamos el efecto variación del precio a la variación del consumo del bien cuyo precio ha disminuido.


� En el caso que el gasto de este bien sea una pequeña proporción del ingreso nominal del consumidor, entonces el consumo de deste bien no sería un restricción para el consumo de otros bienes de la canasta.


� Esta función es conocida como la función Cobb-Douglas en honor a dos economistas que la usaron para efectuar investigaciones económicas. Esta función es usada normalmente en la función de producción para efectuar análisis siguiendo la teoría del crecimiento.


� En el modelo de la Oferta y la Demanda se demuestra que el impuesto específico aplicado a un bien no eleva el precio en el valor del impuesto, debido a la pendiente negativa de la demanda. Sin embargo, la intensidad del impacto del impuesto específico en el precio del bien dependerá de las pendientes de las curvas de la Oferta y la Demanda. En el ejercicio que estamos desarrollando asumimos que el valor del impuesto específico aumenta el precio del bien X en el valor del impuesto. Este sería un caso típico en que la Oferta del bien X es infinitamente elástica.


� El ingreso total es el ingreso por ventas de las empresas. Este monto en unidades monetarias será igual que el gasto total de los consumidores o compradores.
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Hoja1

		

				parametros				8		9		10		11		12		13		14		15

						X		Y		Y		Y		Y		Y		Y		Y		Y

		a=		0.5		5		12.8000		16.2000		20.0000		24.2000		28.8000		33.8000		39.2000		45.0000

		b=		0.5		6		10.6667		13.5000		16.6667		20.1667		24.0000		28.1667		32.6667		37.5000

						7		9.1429		11.5714		14.2857		17.2857		20.5714		24.1429		28.0000		32.1429

						8		8.0000		10.1250		12.5000		15.1250		18.0000		21.1250		24.5000		28.1250

						9		7.1111		9.0000		11.1111		13.4444		16.0000		18.7778		21.7778		25.0000

						10		6.4000		8.1000		10.0000		12.1000		14.4000		16.9000		19.6000		22.5000

						11		5.8182		7.3636		9.0909		11.0000		13.0909		15.3636		17.8182		20.4545

						12		5.3333		6.7500		8.3333		10.0833		12.0000		14.0833		16.3333		18.7500

						13		4.9231		6.2308		7.6923		9.3077		11.0769		13.0000		15.0769		17.3077

						14		4.5714		5.7857		7.1429		8.6429		10.2857		12.0714		14.0000		16.0714

						15		4.2667		5.4000		6.6667		8.0667		9.6000		11.2667		13.0667		15.0000

						16		4.0000		5.0625		6.2500		7.5625		9.0000		10.5625		12.2500		14.0625

						17		3.7647		4.7647		5.8824		7.1176		8.4706		9.9412		11.5294		13.2353

						18		3.5556		4.5000		5.5556		6.7222		8.0000		9.3889		10.8889		12.5000

						19		3.3684		4.2632		5.2632		6.3684		7.5789		8.8947		10.3158		11.8421

						20		3.2000		4.0500		5.0000		6.0500		7.2000		8.4500		9.8000		11.2500

						21		3.0476		3.8571		4.7619		5.7619		6.8571		8.0476		9.3333		10.7143

						22		2.9091		3.6818		4.5455		5.5000		6.5455		7.6818		8.9091		10.2273

						23		2.7826		3.5217		4.3478		5.2609		6.2609		7.3478		8.5217		9.7826

						24		2.6667		3.3750		4.1667		5.0417		6.0000		7.0417		8.1667		9.3750

						25		2.5600		3.2400		4.0000		4.8400		5.7600		6.7600		7.8400		9.0000

						26		2.4615		3.1154		3.8462		4.6538		5.5385		6.5000		7.5385		8.6538

						27		2.3704		3.0000		3.7037		4.4815		5.3333		6.2593		7.2593		8.3333

						28		2.2857		2.8929		3.5714		4.3214		5.1429		6.0357		7.0000		8.0357

						29		2.2069		2.7931		3.4483		4.1724		4.9655		5.8276		6.7586		7.7586

						30		2.1333		2.7000		3.3333		4.0333		4.8000		5.6333		6.5333		7.5000

						31		2.0645		2.6129		3.2258		3.9032		4.6452		5.4516		6.3226		7.2581

						32		2.0000		2.5313		3.1250		3.7813		4.5000		5.2813		6.1250		7.0313

						33		1.9394		2.4545		3.0303		3.6667		4.3636		5.1212		5.9394		6.8182

						34		1.8824		2.3824		2.9412		3.5588		4.2353		4.9706		5.7647		6.6176

						35		1.8286		2.3143		2.8571		3.4571		4.1143		4.8286		5.6000		6.4286

						36		1.7778		2.2500		2.7778		3.3611		4.0000		4.6944		5.4444		6.2500

						37		1.7297		2.1892		2.7027		3.2703		3.8919		4.5676		5.2973		6.0811

						38		1.6842		2.1316		2.6316		3.1842		3.7895		4.4474		5.1579		5.9211
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